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I. Propósitos del documento

El presente documento tiene como propósito promover el análisis y
la reflexión en el ámbito de los sistemas educativos de los países de
la región y en las instituciones educativas sobre las acciones tendien-
tes a favorecer la retención escolar, a los efectos de: 

■ Abordar la problemática del fracaso escolar a través del fortale-
cimiento de procesos y estrategias pedagógicas que se desarro-
llan en el ámbito escolar orientadas a la disminución de la repi-
tencia, la deserción y la sobreedad en contextos desfavorecidos.

■ Recuperar y promover el intercambio de experiencias realiza-
das con adolescentes, que aborden la problemática de la re-
tención escolar entre las instituciones educativas y los países
involucrados (Argentina, Chile, Colombia, México, Paraguay,
Perú y Uruguay).





II- Aproximación 
a un problema complejo: el fracaso escolar

El incremento de las tasas de escolarización producidas en los países
de la región como resultado de las reformas efectuadas en la década
de los 90, ha sido un importante logro en la estrategia de inclusión. No
obstante la elevada cobertura del ciclo básico y la expansión del ciclo
secundario en muchos países de Latinoamérica, los esfuerzos no han
sido suficientes para crear una cultura de integración y de retención de
niños y adolescentes en la escuela.

Así, la repitencia, la sobreedad, el alto índice de inasistencias y el bajo
nivel de aprendizaje de los contenidos básicos se acumulan a lo largo
de la trayectoria escolar de muchos niños y adolescentes latinoameri-
canos. La exclusión de la educación o una educación de menor calidad,
transforma al sistema educativo en una fuerza que favorece la repro-
ducción de las desigualdades, acentuando las situaciones de desventa-
ja con las que numerosos niños y adolescentes llegan a la escuela.

A partir de la definición de equidad educativa dada en la Segunda
Cumbre de las Américas (1998): "(…) la creación de condiciones pa-
ra que toda la población tenga la oportunidad de recibir servicios
educativos con calidad, reduciendo de manera apreciable los efectos
que se derivan de la desigualdad social y económica, la discapaci-
dad, la discriminación étnica, cultural y de género", se puede afirmar
que un componente central de la calidad es la equidad. En nuestra
región, América Latina, equidad y calidad están indisolublemente li-
gadas una a la otra. Sólo es posible mejorar la calidad con políticas
de equidad y sólo mejorará la equidad centrando la atención y los re-
cursos en posibilitar aprendizajes de calidad. 

La situación de inequidad educativa que padecen vastos sectores de
la población es uno de los problemas sociales más graves y comple-
jos. Es grave por su magnitud y sus consecuencias; es complejo por
la multiplicidad e interacción de los factores que se conjugan en su
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producción. En este sentido, la educación no puede ser uniforme,
debiendo preverse diferentes acciones y estrategias para lograr ob-
jetivos educativos de calidad. La igualdad de oportunidades se logra
cuando todos los alumnos alcanzan resultados de aprendizaje equi-
valentes. Para alcanzar esta meta, es necesario una oferta educati-
va no homogeneizante en las formas, pero sí, en cuanto a la perti-
nencia social y académica de los saberes a transmitir. 

II.1. La problemática en América Latina

El análisis de los indicadores educativos en la región muestra com-
portamientos afines en cuanto a cobertura, permanencia y situacio-
nes de fracaso escolar. En la mayor parte de los países latinoameri-
canos las políticas educativas implementadas en la década de los
noventa han contribuido al logro de un alto índice de cobertura de la
educación básica (educación primaria) y en menor medida, del nivel
secundario. El esfuerzo de la región se ha centrado en la extensión de
los años de estudio obligatorio, los mismos oscilan entre 6 y 11 años.

Del análisis de datos extraídos del Proyecto Regional de Indicado-
res Educativos de la Cumbre de las Américas (2001), se advierte que
en la región no existen problemas graves de acceso a primer año de
la escolaridad básica. El hecho que la tasa bruta esté por sobre el
100 por ciento -situación que se da en la gran mayoría de los países
de la región- señala que los sistemas educativos tienen capacidad
para recibir a todos los niños en edad oficial, es decir, existen docen-
tes e infraestructura disponible para atender a los niños de acuerdo
a la edad en que deben cursar. Sin embargo, este mismo estudio se-
ñala la gran heterogeneidad en la edad de ingreso al sistema educa-
tivo, distinta a la establecida como norma. De igual modo, no ga-
rantiza que los alumnos permanezcan y egresen en el tiempo y for-
ma establecidos por el nivel.

Pese a los datos referidos a la igualdad de acceso, subsisten gran-
des deficiencias y retrasos en materia educativa: abandono tempra-
no del nivel primario/básico, altos índices de repitencia y especial-
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mente de deserción, de un gran número de adolescentes del nivel de
escolarización media.

El problema central de los sistemas educativos latinoamericanos es
la escasa capacidad de retención de niños y particularmente de jóve-
nes. La información disponible indica que actualmente cerca del
37% de los adolescentes latinoamericanos entre 15 y 19 años de
edad abandonan la escuela a lo largo del ciclo escolar, y casi la mi-
tad de ellos lo hacen tempranamente, antes de completar los años de
obliegatoriedad. En varios países la mayor parte de la deserción se
produce durante el transcurso del primer y segundo año de la ense-
ñanza media (Espíndola, E. y León, A: 2002). 

La falta de ofertas educativas alternativas que contemplen las particu-
laridades de las poblaciones juveniles del ámbito rural conlleva a que
el abandono en el nivel medio sea más pronunciado en las institucio-
nes de ese contexto que en las escuelas urbanas de todos los países. 

En el documento elaborado por OEA - IIPE UNESCO (2002) se afir-
ma: "Un fenómeno que se verifica, por ejemplo en el caso argentino
y el mexicano, es que a partir de la mayor retención de los adolescen-
tes en la escuela se produce una postergación del momento de aban-
dono, sin que ello implique un aumento significativo en las tasas de
egreso del nivel medio." 

Los sistemas educativos de la región comparten que la referencia a
la problemática del fracaso escolar implica apuntar específicamen-
te a situaciones reiteradas de repitencia, sobreedad, bajo rendimien-
to y/o abandono temporario. Estos fenómenos vinculados entre sí
en forma interdependiente, son desencadenantes del abandono de-
finitivo de la escuela. 

Las constantes repeticiones de cursos son una causa inmediata de la
deserción, ya que éstas provocan sobreedad, la cual determina una
diferencia creciente entre la edad del repetidor y sus compañeros,
quien en ocasiones termina por abandonar la escuela, sin que el sis-
tema haya realizado esfuerzos por evitarlo (Conde: 2002).
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Es poco usual que el retiro anticipado escolar de los niños y jóvenes
latinoamericanos sea un evento inesperado. En general, se mani-
fiesta como una cadena de hechos que paulatinamente incremen-
tan la posibilidad de abandono. En este sentido, las inasistencias
reiteradas, el bajo rendimiento y la repitencia se constituyen en se-
ñales de riesgo de abandono escolar.

La rreeppiitteenncciiaa es un fenómeno de postergación en la trayectoria esco-
lar del alumno, motivado por la no aprobación de las instancias de
promoción. Para el joven implica volver a transitar, del principio al
final, por un camino ya recorrido. La falta de logro de los aprendiza-
jes estimados para un grado determinado en el marco del currículo
prescripto, es la "causa observable" del fenómeno de la repitencia. 

Asociado al fenómeno de la repitencia, aparece la ssoobbrreeeeddaadd, conse-
cuencia de las reiteradas alteraciones en el inicio tardío o en el reco-
rrido que el alumno realiza al interior del sistema educativo. En virtud
de las reiteraciones que el alumno realiza de las instancias formales
establecidas por el sistema, la sobreedad puede ser simple (hasta 2
años) o avanzada (más de 2 años). Ambas condicionan las potencia-
lidades del alumno para aprender, porque, por un lado representa
una situación de estigmatización con respecto a sus pares y por otro,
una falta de adecuación por parte de las instituciones educativas, que
por lo general, no cuentan con estrategias diferenciadas para respon-
der a esta problemática.

Otra situación que afecta la trayectoria de los alumnos son las iinnttee--
rrrruuppcciioonneess de la escolaridad en diferentes momentos del año lectivo,
motivadas por razones de trabajo, de salud o de decepción con la es-
cuela (bajas calificaciones, dificultades de convivencia, etc.). Un
comportamiento igualmente de riesgo es el aabbaannddoonnoo interanual,
que opera en aquellos alumnos que interrumpen su itinerario, ha-
biendo completando un ciclo lectivo sin inscribirse en el siguiente. 

En virtud del énfasis puesto en el análisis de los factores asociados al
fracaso, se puede hablar de aabbaannddoonnoo oo ddee eexxppuullssiióónn, según se car-
guen las responsabilidades en el alumno -o su familia- o en el siste-
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ma y las escuelas. El abandono escolar es el gran fracaso del sistema
educativo y de las instituciones. 

Las razones de la repitencia, como la de otras situaciones que carac-
terizan al fracaso escolar, son múltiples y obedecen a diversos facto-
res que se refuerzan mutuamente. Sin embargo, la magnitud y con-
tundencia de estas problemáticas implican una mirada atenta y crí-
tica sobre las determinaciones y decisiones de los sistemas educati-
vos y sobre las condiciones que las escuelas generan para que todos
completen su trayectoria educativa en tiempo y forma.

Un niño o un joven que se va de la escuela es un ciudadano en el que
se acentúa la restricción de sus oportunidades de vida. Y un sistema
educativo que tiene altos niveles de deserción o que registra numero-
sas situaciones de fracasos reiterados en sus alumnos, es un sistema
que presenta fallas y que no logra dar repuestas sociales para todos los
niños y jóvenes. En este sentido, los estados de la región deberán ga-
rantizar la discusión y reflexión de esta problemática en dos planos:
por un lado, en el del redireccionamiento de las políticas educativas
que tiendan a la inclusión de niños y jóvenes en el sistema y, por el
otro, en la promoción de la participación directa de las instituciones
del sistema, las escuelas, por ser el contexto clave de producción de co-
nocimientos para repensar y reflexionar sobre este grave problema.

II.2. Explicaciones sobre 
la producción del fracaso escolar masivo 

El fracaso escolar masivo es una problemática compleja, resultado de
la articulación de un conjunto de factores de diferente origen. Su
abordaje requiere una mirada integral, ya que no sólo intervienen
múltiples variables sino que además, las relaciones entre ellas no pue-
den explicarse por razonamientos lineales de relación causa-efecto.
La constatación de que el abandono escolar es mucho más frecuente
en los estratos de bajos ingresos económicos no constituye, por sí
misma, la explicación de un fenómeno que responde a múltiples cir-
cunstancias, muchas de las cuales se asocian a la escasez de recursos
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materiales del hogar, pero otras se relacionan con factores intraesco-
lares, y sobre todo, con la interacción entre ambos. 

La complejidad de este problema hace referencia a los múltiples va-
riables que lo constituyen, alguno de los cuales son originados por
factores exógenos a la escuela que pueden incidir en el aprendizaje
de los estudiantes (IIPE-UNESCO, 2002). Un análisis integral del te-
ma implica no desconocer la presencia de esos factores, sobre todo
en un contexto regional de gran incremento de la pobreza, la deso-
cupación y la exclusión social que padecen gran parte de los niños y
jóvenes de América Latina. Sin embargo, en este documento intere-
sa poner la mirada sobre los factores endógenos al sistema educati-
vo que están asociados a las insuficiencias del mismo, con el propó-
sito de diseñar acciones tendientes a ofrecer algunas respuestas.

Entre los factores endógenos, aparecen aquellos que son ajenos a la
responsabilidad directa de la escuela: el financiamiento educativo, la
estructura del sistema educativo, la articulación con otros órdenes
de gobierno, el grado de descentralización, la situación de los docen-
tes -en cuanto a formación, actualización y condiciones laborales;
las decisiones de política curricular, etc. Asimismo existen otros que
dependen directamente de las decisiones que se toman en los esta-
blecimientos escolares: las prácticas pedagógicas, las propuestas di-
dácticas de las instituciones, la valoración y expectativas respecto del
aprendizaje de los alumnos. 

La escuela, como ámbito en el que se consolidan relaciones sociales,
vínculos y procesos de comunicación, opera como una institución so-
cial e histórica que cotidianamente construye conocimientos, signifi-
cados y prácticas. Los docentes se constituyen en actores centrales en
la configuración cotidiana de esas prácticas y en la apropiación y cir-
culación de discursos que intentan explicar, en este caso, el fenómeno
del éxito o fracaso de los estudiantes. Por otra parte, los discursos psi-
coeducativos o sociológicos circulantes a lo largo de la historia han
contribuido a reforzar o instalar ciertas miradas o enfoques explicati-
vos. De allí que dentro de la escuela convivan diferentes posiciones y
visiones, algunas acríticas, otras reparadoras y otras más críticas so-
bre las acciones que la propia escuela produce. 
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Prima con frecuencia la construcción de hipótesis que culpabilizan a
la estructura familiar, a las formas o condiciones de vida que portan
los sujetos educativos que sufren estas situaciones. Estas concepcio-
nes operan, en ocasiones, como prejuicios más que como conoci-
miento de la comunidad en la que intervienen, y de ellas pueden de-
rivarse condicionamientos estigmatizantes hacia las capacidades y
potencialidades de los alumnos. 

En el ámbito académico existen estudios que han indagado sobre las
representaciones que portan los docentes frente a las posibilidades
de éxito o fracaso escolar de sus alumnos, concluyendo en que las
expectativas de logro o fracaso que tienen los docentes respecto a
sus alumnos incide en el desempeño de éstos.

Algunos docentes construyen conceptos negativos sobre las habili-
dades de los estudiantes que presentan otros tiempos y ritmos para
la adquisición de aprendizajes y en consecuencia limitan la atención
que les brindan, mientras que una mayor atención les ayudaría a
mejorar su situación académica (Díaz Sánchez: 1999; Schmelkes, S.:
1997). Las expectativas de los docentes suelen estar influenciadas
por el origen social de sus alumnos y pueden condicionar no sólo lo
que el docente haga con ellos sino en la opinión que el propio alum-
no se forma de sí mismo. 

Cuando un alumno se percibe como hábil, estará más estimulado y
sus esfuerzos serán mayores. Las bajas expectativas son producto de
una autopercepción negativa respecto de sus habilidades y saberes ad-
quiridos. La falta de confianza en sí mismo afecta la autoestima y ter-
mina por condicionar las posibilidades de aprender. 

Para los docentes, el permanente análisis y develamiento de las posicio-
nes sobre este problema junto a otros colegas y actores del sistema
educativo se convierte en un paso necesario para reflexionar y consoli-
dar estrategias pedagógicas que apunten a retener a los alumnos. 
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II.3. La complejidad del problema 

La diversidad socioeconómica y las diferencias étnicas, culturales, de
género que caracterizan a las sociedades se encuentran presentes en
las instituciones educativas y contribuyen a definir las posiciones con
las que cada alumno llega a la escuela. 

No se trata, ante esta situación, de establecer diferencias en los con-
tenidos que los sistemas educativos han determinado en un largo
proceso de consenso social. Pero resulta necesario diseñar estrate-
gias y espacios de enseñanza diversos que contemplen las numero-
sas realidades por las que atraviesan los alumnos: jóvenes que traba-
jan, adolescentes embarazadas, jóvenes pertenecientes a comunida-
des alejadas que tienen dificultades para acceder a instituciones de
nivel medio, son parte de una realidad diversa a la que el sistema es-
colar debe brindar respuestas pertinentes.

Estas condiciones, aunque no dependen de la institución escolar,
pueden operar en algunos alumnos como obstáculos para aprender.
Sin embargo, la escuela, a través de la implementación de un amplio
abanico de propuestas, puede contribuir a que los alumnos logren
los aprendizajes necesarios, más allá de las condiciones particulares
de cada uno. Las investigaciones actuales coinciden en que los fac-
tores socioeconómicos, las diferencias culturales y sociales influyen
pero no determinan el fracaso escolar. 

La cultura de origen 

Las pautas y experiencias culturales adquiridas en el contexto familiar
y comunitario constituyen el capital social y cultural con el que los
alumnos ingresan a la escuela. Para algunos de ellos la escuela opera
como ámbito de continuidad, pero para otros, la dinámica de la cul-
tura escolar resulta distante de sus experiencias de vida. En ocasiones,
las prácticas escolares niegan validez al capital cultural con el que lle-
gan los jóvenes a la escuela, desvalorizando los saberes que traen de
su contexto. En estos casos, la distancia existente entre lo que la escue-
la ofrece y la realidad de los jóvenes y sus requerimientos, favorece el
desaliento, desinterés y puede generar abandono.
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Por el contrario, existen prácticas escolares que logran propiciar
condiciones educativas adecuadas a las diversas demandas y necesi-
dades de los jóvenes, favoreciendo aprendizajes que les resulten sig-
nificativos, propiciando el juicio crítico y proponiendo instancias de
reflexión e intercambio sobre la realidad en los diferentes ámbitos en
que se desenvuelven. De este modo, contribuyen al ejercicio efectivo
del derecho a una educación de calidad, fortaleciendo la identidad de
los alumnos, respetando las diferencias y promoviendo un mejor de-
sarrollo de su escolaridad.

El trabajo infantil o juvenil

El trabajo infantil y adolescente además de representar una situación
de ilegalidad constituye para los sujetos educativos una dificultad que
deben sortear cotidianamente. El tiempo dedicado al estudio y su asis-
tencia regular a clase, se ven en varias ocasiones afectadas. 
Considerando esta situación que viven numerosos niños y adolescen-
tes, algunas escuelas han logrado organizar una propuesta adecuada
(preparación de materiales de estudio para recuperar los contenidos
de las clases a las que se han ausentado, consultorías, revisión de los
modos de evaluación tradicionales, etc.), posibilitando que los jóvenes
alcancen resultados muy satisfactorios. Atender una población esco-
lar conformada por jóvenes que trabajan implica para la escuela im-
plementar estrategias diferentes de las convencionales, flexibles y po-
sibles de ser cumplidas, aprovechando al máximo el tiempo en la es-
cuela y capitalizando los saberes que el trabajo les aporta. 

El origen étnico 

El origen étnico de los jóvenes es una dimensión que configura la he-
terogeneidad que debe considerar la escuela. En muchos países de la
región la poca pertinencia y la baja calidad de la educación que reci-
ben los jóvenes de distintos origen étnico generan condiciones que
alientan el abandono por parte de los alumnos (Conde, 2002). Perte-
necer a una comunidad étnica determinada supone, en muchos casos,
una condición de inequidad social y educativa. Los jóvenes indígenas,
los jóvenes de color, etc. enfrentan en la escuela la discriminación de
sus pares y, en ocasiones, de sus docentes. No encuentran un espacio
para compartir lo propio con los otros, hablar su propia lengua, resul-
tándoles más difícil encontrar un sentido a lo que aprenden.
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En algunos países de la región, la multiplicidad de etnias configura
un panorama de interculturalidad que muchas veces no es exhausti-
vamente abarcado por la escuela. En esta diversidad actúan factores
sociales, demográficos y culturales específicos: por ejemplo, las dife-
rencias ligadas a la comunicación en contextos de educación rural
(que suelen incluir distintos dialectos aún dentro de una misma po-
blación) y los problemas de las etnias en contextos urbanos (reem-
plazo de la lengua de origen por la imposición de la lengua estándar,
adaptación a los patrones culturales dominantes y pérdida de la cul-
tura de origen, formas de hibridación cultural ineficaces, etc.). El
abordaje de esta multiplicidad supone el desarrollo de una serie de
estrategias especificas de enseñanza.

En el diseño e implementación de ofertas educativas basadas en la
lengua materna, que gradualmente incorporan la segunda lengua
(oficial) y que incluyen contenidos interculturales, generan mejores
condiciones para aprender. La educación intercultural bilingüe desa-
rrollada en varios de los países de la región es un importante avance
en el reconocimiento de las diferencias culturales y la pertinencia de
la oferta educativa.

Las diferencias de género

En la región, la inequidad asociada al género aún incide en el desarro-
llo de la escolaridad, principalmente en la población indígena y rural. 
La desigualdad en las oportunidades de acceso no sólo obedece a
factores económicos sino que también está asociada a factores cul-
turales -como el matrimonio y maternidad tempranos-, al escaso
valor que muestran algunos padres respecto de la educación de las
hijas y a la menor remuneración que perciben las mujeres por su tra-
bajo, que resta importancia al esfuerzo para estudiar1. En un entor-
no familiar con escasez de recursos, generalmente se opta por con-
centrar los esfuerzos en la escolaridad de los hijos varones. 
Este modo de comportamiento familiar y cultural demanda acciones
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1 Según el BID-1998, en algunos países como Bolivia, Brasil, la diferencia remu-
nerativa entre géneros supera el 30% mientras que en Paraguay, perú, Uruguay y
Argentina no llega al 10%.



diferenciadas en la retención de las niñas de contextos desfavoreci-
dos, principalmente en zonas rurales con población indígena. 

El contexto de exclusión

El contexto de exclusión en el que viven gran parte de los jóvenes pue-
de operar como un factor de riesgo para su itinerario escolar. Sin em-
bargo existen investigaciones (Conde, 2002) que muestran que a pe-
sar de las condiciones de vida desfavorables, los jóvenes encuentran en
la escuela un modo de salir adelante. Hay suficientes evidencias de es-
cuelas de contextos muy desfavorables que han encontrado estrate-
gias atractivas y pertinentes a los intereses de estos grupos, recuperan-
do sus saberes, logrando resultados alentadores y potenciando sus ca-
pacidades de recuperación frente a condiciones adversas. 
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III- Del fracaso escolar
a las estrategias de retención

III.1. Certezas e incertidumbres
en torno a las políticas de retención 

La retención escolar es entendida como la capacidad que tiene el sis-
tema educativo para lograr la permanencia de los alumnos en las
aulas, garantizando la terminación de ciclos y niveles en los tiempos
previstos y asegurando el dominio de las competencias y conoci-
mientos correspondientes. Por tanto, la inclusión y permanencia de
los adolescentes y jóvenes en la escuela es un reto de los sistemas
educativos, pero es indudable que el grado de complejidad que im-
plica, abriga la necesidad de instalar un fuerte debate acerca de las
certezas e incertidumbres existentes al respecto. 

¿Retener a costa de bajar los estándares de calidad? 

Es inconveniente que la proporción de alumnos repetidores y los ín-
dices de deserción escolar disminuya a costa de disminuir los logros
en los niveles de aprendizaje. Las estrategias pedagógicas serán aus-
piciosas en la medida en que los logros educativos sean de calidad y
equivalentes para el conjunto de alumnos. 

¿Repetir o compensar? 

Este debate tiene varias aristas que analizar. Por un lado, la discusión
gira en torno de la conveniencia o no de repetir, del impacto en térmi-
nos positivos o negativos sobre el itinerario escolar de un alumno. Al-
gunas investigaciones (Ferreiro, 1989; Myers, 1995) sostienen los efec-
tos perversos de la "repetición del curso" sobre el futuro escolar de un
alumno, sobre todo en los primeros años de la escolaridad de cada ni-
vel. La sensación de frustración que provoca el hecho de tener que re-
petir, de rezagarse respecto de su grupo de pares del que se siente per-
teneciente, el lugar estigmatizante que suele atribuirse al "repetidor",
operan como un factor difícil de sortear por el alumno e impactan so-
bre las expectativas de esfuerzo que él mismo pueda poner en juego en
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el futuro. En la escuela secundaria, la repitencia en los dos primeros
años genera alto riesgo de abandono definitivo de la escuela. 

Por otro lado, las prácticas institucionales en general no se organi-
zan en torno a retener al repetidor. En la escuela secundaria, en la
que la aprobación es por asignatura, si el alumno debe repetir, las
prácticas instituidas, tanto explícitas como implícitas, apuntan a
"sacarse de encima" al alumno repetidor. Son escasas las escuelas
que reciben a sus repetidores y más escasas aún, las que ofrecen pro-
puestas diferenciadas para ellos. 

¿La diferenciación de las ofertas puede profundizar las desigualdades? 

La tipificación de los alumnos en subgrupos sobre la base de la per-
tenencia social, territorios, turnos a los que concurren, estructura del
hogar, barrio, tipo de vivienda, etc., pueden estigmatizar y configu-
rar profecías de fracaso o bajo rendimiento que se tornan en auto-
cumplidas. Esta tipificación, que se traduce en la implementación de
estrategias diferentes, puede generar también expectativas de apren-
dizajes de menor calidad para los grupos más vulnerables. Esto pue-
de conducir, a una mayor diferenciación entre los grupos sociales,
legitimada vía certificados. 

¿Modificar la estructura del modelo escolar gradual? 

En diversos países existen experiencias de escuelas no graduadas (o
multigraduadas) para el nivel básico. En general se plantean objeti-
vos y contenidos por ciclos de dos o tres años de duración, lo que
permite dar respuesta a niños con diferentes ritmos y niveles de
aprendizajes. Dado que los objetivos no son directamente evalua-
bles, los profesores son los responsables de establecer criterios de
evaluación para identificar el tipo y grado de aprendizaje logrado
por los alumnos en relación con los contenidos de las diferentes
áreas. Esto plantea problemas en la práctica, porque los profesores
están acostumbrados a modelos curriculares en los que se establece
en forma muy concreta y cerrada, lo que los alumnos tienen que ha-
cer o saber en cada curso escolar. 



Este modelo quiebra la lógica de ordenamiento de los contenidos
según criterios cronológicos generales para hacerlo en virtud de
otros criterios lógicos más centrados en los avances y la evolución
individual. En este modelo, la promoción de un bloque a otro de-
pende del grado de madurez y avance de cada alumno en particu-
lar, el que puede ser promovido en cualquier momento del año sin
considerar el calendario escolar. 

Si bien estas experiencias parecen operar como estructuras más flexi-
bles para la atención de los grupos con otras necesidades de tiempos
y ritmos de aprendizaje, son, sin embargo, ambiguas, ya que corren el
riesgo de ahondar las diferencias sociales promoviendo modelos orga-
nizacionales para sectores pobres por debajo de la estructura igualita-
ria tradicional del sistema y generando dualidades institucionales. 

La toma de posición sobre estos temas en los que hay posturas con-
tradictorias y falta de investigación empírica sistemática, se torna en
una exigencia, en primer lugar para las áreas de decisión de política
educativa y en segundo término para las escuelas.

III.2. Antecedentes 
de políticas compensatorias en América Latina 

De las políticas educativas en Latinoamérica es necesario rescatar
los programas de naturaleza compensatoria implementados que, en
general, procuran focalizar su acción en poblaciones más pobres.
Programas emblemáticos en el sentido de favorecer la permanen-
cia y/o la prevención del fracaso escolar son Escuela Nueva en Co-
lombia; el Programa de las 900 Escuelas, Liceo para Todos, El Pro-
yecto Enlaces, Programa Sence- Indap en Chile; Las Escuelas Fe y
Alegría, promovidas por acuerdos entre la Iglesia Católica y el Es-
tado con niños de áreas urbano marginales de Bolivia, Colombia,
Ecuador, Paraguay, Perú y Venezuela; el Programa Todos los niños
pueden aprender, Programa de formación para el trabajo (Foro Ju-
venil) de Uruguay; el Programa de Descentralización Administrati-
va de Paraguay; el Programa de Capacitación Laboral en Perú; el
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Programa Abatir El Rezago Educativo (PARE), Educación Pospri-
maria Rural (Conafe), Programa de Participación de las Asocia-
ciones de Padres de Familia en la Gestión Escolar en México; Pro-
grama de Políticas Compensatorias, Extensión de la Obligatorie-
dad en el Contexto Rural; Proyectos Escolares en Red ; Escuela Pa-
ra Jóvenes en Argentina. Si bien la enumeración no es exhaustiva,
da cuenta de proyectos que han tratado la temática.

III.3 Las escuelas y sus estrategias de retención 

En los países de América Latina, a pesar de las recurrentes crisis so-
ciales y económicas por las que se atraviesa, la escuela sigue siendo
el espacio clave para la conformación de sociedades democráticas y
para la integración social. 

La identidad de la escuela, su "razón de ser" pasa por lograr que los
jóvenes aprendan lo que tienen que aprender, en el momento opor-
tuno (Bravslavsky, C., 2000). El rol que la escuela cumple en la dis-
tribución de los conocimientos necesarios para la vida social y labo-
ral, le otorga centralidad. Además, los jóvenes, según diversas inves-
tigaciones, ven en ella un lugar de pertenencia donde ensayan estra-
tegias personales para no salir de la institución y sólo luego de acu-
mular fracasos reiterados deciden abandonarla (Secretaría de Edu-
cación-GCBA: 2001).

Los hallazgos de los últimos quince años refuerzan la tesis de que una
buena experiencia educativa contrarresta las dificultades del contex-
to social de adolescentes y jóvenes. El diseño y ejecución de acciones
de retención desde la escuela implica reconocer que la incidencia de
factores externos, sólo se vuelven determinantes cuando se enfrentan
a una situación escolar homogeneizante que no considera las parti-
cularidades y necesidades de la población escolar, sino que sólo espe-
ra la adaptación del alumno a su normativa y prácticas. 

Asumir estrategias que apunten a retener a los estudiantes supone
un compromiso con la trayectoria escolar de cada uno de los alum-
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nos, entendida ésta como el recorrido personal a transitar en el con-
tinuo de niveles y ciclos de la estructura educativa, que produce a su
vez consecuencias cognitivas, legales, afectivas y socioeconómicas
en la constitución de su identidad. 

Son numerosas las escuelas que cotidianamente trabajan para desa-
rrollar "buenas prácticas de enseñanza"; conociendo los puntos de
partida de sus alumnos, promoviendo prácticas de participación, re-
construyendo lazos sociales y la igualdad de oportunidades. Estas
instituciones proponen y generan experiencias escolares significati-
vas y placenteras y de esta forma intentan evitar la deserción y la au-
tolimitación de muchos jóvenes para seguir estudiando. 

Simultáneamente, estas escuelas ofrecen respuestas más puntuales
a los alumnos que están rezagados o en situaciones difíciles para
completar su trayectoria escolar. Desarrollan de este modo accio-
nes que se han denominado de carácter "reparatorio", "acciones
compensatorias" o "acciones remediales", de acuerdo a los países.
Por ejemplo: propuestas de autoaprendizaje sostenidas por mate-
riales didácticos; más tiempo de permanencia en la escuela; tuto-
rías; apoyos de docentes especializados en recuperación, más
acompañamiento por parte de otros actores, (departamentos de
orientación psicopedagógica); propuestas "diferentes" para los
alumnos que deban repetir un curso (que eviten cursar más de lo
mismo); implementación de alternativas no convencionales con
apoyo externo, como pasantías de los alumnos más avanzados de
los profesorados; acompañamiento de los pares (los más avanza-
dos ayudan, con tiempo extra, a sus compañeros), etc. 

El desafío consiste en lograr que, a largo plazo. las acciones de ca-
rácter "reparatorio". "compensatorio" o "remedial" disminuyan en
forma notoria. 

La creación de políticas educativas tendientes a aumentar los índices
de retención escolar no puede gestarse sin el aporte efectivo de las es-
cuelas que en forma constante buscan -a veces a partir de programas
o proyectos nacionales o locales- dar respuesta a estos problemas. 
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Existen en nuestra región numerosas experiencias de retención que
pueden ser un verdadero insumo para otras instituciones de simila-
res características, como así también pueden contribuir a la creación
de acciones generales de política educativa. 
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IV - Propósitos del Proyecto OEA

Uno de los propósitos de este proyecto es recuperar experiencias
institucionales, de trabajo en el aula y/o comunitarias, que mues-
tren que se pueden diseñar y ejecutar acciones que mejoren sustan-
cialmente la retención y las condiciones de aprendizaje de los alum-
nos de los sectores más desfavorecidos. Se requiere que las expe-
riencias que las escuelas presenten hayan surgido de un proceso de
construcción colectiva, en el que el equipo docente identificó y prio-
rizó problemas y necesidades. 

Las escuelas en las que la mayoría de los jóvenes aprenden, pueden
ccoommppaarrttiirr llaass ddiiffiiccuullttaaddeess yy llaass aalltteerrnnaattiivvaass ddee ssoolluucciióónn ccoonn oottrraass eess--
ccuueellaass.. La generación de ámbitos para este intercambio es un desa-
fío para la escuela pero especialmente para la supervisión y otros es-
tamentos de conducción del sistema. Hay experiencias relevantes en
las que, a partir de la participación en estos espacios, las escuelas
implementan estrategias de colaboración, tanto para la elaboración
y análisis de diagnósticos como para la búsqueda de soluciones, se
visitan unas a otras y hasta proponen articulaciones pedagógico-di-
dácticas cuando los alumnos pasan de un nivel a otro. El trabajo de
escuelas que se articulan curricularmente para evitar que los alum-
nos sientan un quiebre cuando pasan de un nivel a otro, es una ex-
periencia que, en algunos contextos, ha dado muy buenos resulta-
dos. En la misma línea se inscriben las acciones conjuntas entre las
escuelas y los Institutos de Formación Docente (IFD).

En este sentido, propiciar el trabajo colaborativo puede contribuir a
encontrar soluciones entre distintas instituciones educativas, reali-
zando aportes desde perspectivas diferentes y complementarias en
cuanto a conocimientos, experiencias y formación, desde una rela-
ción de horizontalidad.
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IV.1. Características de las acciones relevadas 
en las instituciones educativas de la región 

Las metas a alcanzar por esta convocatoria giran en torno a recupe-
rar experiencias que promueven la retención y la disminución del fra-
caso escolar. A la vez, por medio de la reflexión y sistematización es-
crita, se busca promover procesos de fortalecimiento de las institu-
ciones educativas que han realizado dichas experiencias, fomentar la
creación de ámbitos interescuelas como espacios de discusión y
coordinación de estrategias y acciones similares, potenciar recursos
existentes y facilitar la construcción de visiones consensuadas.

Las siguientes consideraciones surgen del análisis del comporta-
miento de escuelas que, en nuestro contexto, han logrado alcanzar
buenos logros de aprendizajes para todos sus alumnos. A los fines
ilustrativos se presentan algunas estrategias desarrolladas por insti-
tuciones educativas en el marco de la implementación de programas
y proyectos nacionales o locales.

Las acciones desarrolladas por las instituciones educativas de los paí-
ses participantes, que han impactado en la retención escolar, pueden
presentarse de acuerdo a distintas dimensiones. Cabe consignar que
este relevamiento no es exhaustivo y se presenta para ilustrar el tipo de
acciones que podrían incluirse en esta convocatoria. No se pretende
ofrecer recetas o modelos, sino sólo presentar un abanico de ideas que
promueva los procesos de reflexión-acción en las escuelas. Las accio-
nes pueden agruparse, por ejemplo, de la siguiente manera: 

Acciones destinadas a facilitar la integración del alumnado con alto índi-
ce de ausentismo, con incorporación tardía o que asiste en forma irregu-
lar a la escuela.

■ Experiencia de escuelas de alternancia, en las que el alumno
cumple etapas formativas en la escuela y también con su fami-
lia a través del desarrollo de planes de búsqueda, indagación y
visitas a la familia.
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■ Padres o grupos de alumnos que realizan seguimiento y control
del ausentismo, indagando causas, buscando alternativas con-
sensuadas con la familia del alumno con alto índice de ausen-
tismo y firma de actas compromiso.

Acciones destinadas a motivar la participación de los alumnos y sus
familias en la escuela.

■ Desarrollo de talleres literarios, de ciencias, radio, video, bailes
regionales, etc...

■ Microprogramas radiales de entretenimiento e información en
los que trabajan contenidos curriculares, mientras se brinda a
la población un canal de comunicación para la difusión de te-
mas e interés.

■ Microemprendimientos productivos. Ejemplos: huertas, elabo-
ración de productos típicos, etc.

■ Talleres y grupos de reflexión optativos y rotativos de acuerdo
a los intereses e inquietudes tendientes a la formación para la
autogestión por parte de los alumnos.

■ Desarrollo de actividades recreativas y deportivas.

Acciones destinadas a mejorar la integración de la escuela con su en-
torno y el mundo laboral, especialmente referidas a la relación e in-
tervención conjunta con otras organizaciones e instituciones.

■ Experiencias de servicio comunitario solidario como forma de to-
mar contacto con las necesidades de su comunidad y de prepa-
rarse para trabajar a través del esfuerzo propio y la ayuda mutua.

■ Talleres que incorporan actividades productivas predominan-
tes en la zona o región en que está inserta la escuela.

■ Pasantías dentro o fuera de la escuela. Dentro de la institución
para el desarrollo de tareas administrativas, de arreglo de los
recursos didácticos e infraestructura, de biblioteca. Fuera de la
escuela en convenio con organizaciones, instituciones, empre-
sas, comercios. Estas acciones constituyen una oportunidad
para la orientación vocacional, el desarrollo de actitudes res-
ponsables y solidarias, y al mismo tiempo de enriquecimiento
de los procesos de aprendizaje de los alumnos.
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■ Trabajo en red con distintas organizaciones e instituciones del
medio: municipios, organizaciones no gubernamentales, cen-
tros de salud y hospitales, iglesias, etc.

Acciones destinadas a favorecer la comunicación entre alumnos y
profesores para mejorar la convivencia en la escuela

■ Organización de centros de estudiantes que focalicen su accio-
nar en el aprendizaje de los estudiantes.

■ Elaboración conjunta entre profesores, padres y alumnos de
normas de convivencia.

■ Proyectos de mediación escolar para la resolución de conflictos.

Acciones de gestión curricular-institucional

■ Acuerdos entre los docentes de los distintos años de estudio,
tendientes a articular la secuenciación de contenidos, las estra-
tegias de enseñanza y los criterios de evaluación y promoción.
Este proceso institucional evita el quiebre que sufren los alum-
nos y facilita a su vez, que los docentes asuman responsabilida-
des sobre las expectativas de aprendizaje de cada año escolar.

■ Definición de prioridades pedagógicas institucionales, es decir,
establecimiento de pisos básicos de aprendizaje que todos los
alumnos deben alcanzar para acreditar un año, un ciclo o un
nivel. Es conveniente que estos acuerdos sean construidos en
conjunto, respetados por todos los docentes y conocidos por
los padres y alumnos.

■ Proyectos para la generación de instancias de apoyo entre pa-
res de modo de influir en el desarrollo de competencias socia-
les que predisponen y ayudan al aprendizaje. La promoción del
aprendizaje cooperativo se desarrolla a través de estrategias
como: a) la conformación de los grupos en forma heterogénea
(alumnos más avanzados comparten el grupo con compañe-
ros más rezagados), b) la promoción de la responsabilidad in-
dividual (si bien trabajan juntos, cada uno tiene que alcanzar
los mismos aprendizajes).

■ Alternativas no convencionales en cuanto a trayectos escolares
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para los alumnos que deben recursar, a través de monitores
(alumnos avanzados y alumnos de profesorado) y el acompa-
ñamiento de los pares (completamiento de carpetas, ayudas pa-
ra el acceso a la información a través de diversos recursos, etc.).

■ Apoyo académico desarrollado por alumnos del profesorado,
padres, profesores especialmente designados durante el ciclo
lectivo, destinado a aquellos alumnos que por diversas circuns-
tancias adeudan asignaturas de un año a otro o para alcanzar
la certificación del nivel.

■ Proyectos de orientación y tutoría basados en la reflexión indi-
vidual y grupal sobre los propios procesos, sus facilidades, las
dificultades para aprender, para la convivencia, el replanteo
del accionar, etc. con el objeto de apuntalar el desarrollo de la
autoestima en el ámbito del respeto por las diferencias y asu-
miendo responsabilidades. Este tipo de planes no se desarrolla-
ron en forma yuxtapuesta, sino de modo integrado a las acti-
vidades escolares habituales.

■ Estrategias de elaboración y articulación con otras institucio-
nes a fin de pensar, repensar y redireccionar las acciones em-
prendidas en conjunto o de modo individual.

■ Flexibilización de tiempos a cargo de los equipos docentes a tra-
vés de la planificación horaria móvil en la semana, en la quince-
na y en el mes, priorizando su uso en alguna asignatura o temá-
tica. Reorganización de períodos específicos para el desarrollo
de actividades de compensación educativa durante el año.

■ Flexibilización del espacio y de los agrupamientos: a) clases
compartidas con alumnos de la misma institución y con alum-
nos de escuelas cercanas. b) desdoblamiento de grupos para el
trabajo en áreas instrumentales básicas.

■ Trabajo en redes para reflexionar, al interior del equipo docen-
te de un curso o grupo de alumnos, en torno a los problemas
que afectan el aprendizaje de ese grupo.

■ Talleres de reflexión y autoperfeccionamiento docente. Con ca-
pacitación de acuerdo al requerimiento de los equipos docentes.

■ Elaboración de guías de autoaprendizaje elaboradas en conjun-
to, probadas y revisadas por el equipo docente o entre institucio-
nes con el objeto de garantizar coherencia y progresividad en el

P
ro

pó
si

to
s 

de
l P

ro
ye

ct
o

 O
E

A

29



D
o

cu
m

en
to

 B
as

e 
de

l P
ro

ye
ct

o
: E

st
ra

te
gi

as
 y

 m
at

er
ia

le
s 

pe
da

gó
gi

co
s 

pa
ra

 la
 R

et
en

ci
ó

n 
E

sc
o

la
r

itinerario escolar. Luego de la aplicación de las guías, las expe-
riencias señalan la conveniencia de incorporar instancias de re-
flexión conjunta con el alumnado, con el objeto de analizar las
actividades realizadas. Estas guías proponen actividades para el
trabajo en grupo, en forma individual o con la familia.

■ Conformación de un banco de guías de autoaprendizaje (ins-
titucional o interinstitucional) que consiste en un archivo de
todo el material utilizado, el cual es continuamente comparti-
do, enriquecido y actualizado.

■ Incorporación de diversos recursos (bibliografía, recursos au-
diovisuales, calculadoras, computadoras, etc.) para la resolu-
ción de guías de aprendizaje.

■ Plan de seguimiento del avance en el aprendizaje de cada
alumno y del grupo con el objeto de plantear estrategias unifi-
cadas en el proceso de enseñanza aprendizaje a través de la to-
ma de acuerdos de las acciones a implementar.

■ Integración del trabajo de diversas asignaturas a través del tra-
bajo en las competencias básicas.

■ Oferta de materias optativas. 
■ Apoyos individuales dentro del aula, especialmente dirigidas a

los alumnos con buen nivel de integración y que presentan di-
ficultades de aprendizaje de carácter transitorio, que se foca-
lizan en las áreas básicas y en los contenidos considerados
prioritarios. Los apoyos individuales fuera del aula de referen-
cia del alumno son transitorios y utilizados cuando otras me-
didas se hayan agotado.

■ Implementación de programas de enriquecimiento instru-
mental, del lenguaje, lectura, orientación, técnicas de trabajo
intelectual, etc.
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V- Caracterización de la convocatoria
a la recuperación de experiencias

V.1. Propósitos del llamado

Son innumerables las experiencias que han desarrollado las institu-
ciones educativas con el objeto de retener a sus alumnos y promo-
ver aprendizajes de calidad. Estas propuestas muy raramente llegan
a ser de conocimiento público, dado el escaso espacio que habitual-
mente el sistema destina al intercambio entre sus instituciones y a
las dificultades de las escuelas para sistematizar por escrito las ex-
periencias y difundirlas.

La sistematización y difusión de experiencias relevantes en cuanto a
propuestas institucionales de retención es clave para promover estas
políticas en el sistema educativo. Son las mismas instituciones las
que, a partir de la reflexión sobre esta problemática, han abierto y re-
corrido caminos para enfrentar el problema y por tanto, se estima
fundamental darlos a conocer.

Este llamado tiene como propósito que las escuelas que han desa-
rrollado experiencias relevantes en relación con la retención escolar,
puedan presentarlas con el fin de difundirlas en el conjunto del siste-
ma educativo conformando un banco de experiencias que se consti-
tuya en punto de referencia para el accionar de otras escuelas. 

Por tanto los objetivos son:
aa)) Recuperar experiencias que promuevan la retención y permanen-

cia de los adolescentes y jóvenes de entre 12 y 17 años de edad.
bb)) Conformar un banco de experiencias.
cc)) Implementar instancias de capacitación desarrolladas en las

escuelas seleccionadas y destinadas a fortalecer los procesos y
estrategias pedagógicas, mediante la capacitación para la es-
critura de la sistematización de la experiencia, su reflexión y
evaluación y su posterior difusión.
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V.2. ¿Qué experiencias narrar? 

Se buscará recuperar experiencias que hayan estado orientadas a re-
vertir específicamente situaciones de repitencia, sobreedad, abando-
no escolar, ausencias reiteradas y bajos niveles académicos. 

Las acciones de retención que hayan desarrollado y desarrollen las es-
cuelas pueden estar orientadas a: 

PPrroommoovveerr llaa ppaarrttiicciippaacciióónn:: Las investigaciones sobre las acciones
de retención relevantes señalan que cuando los beneficiarios
(alumnos y padres) participan en el diseño de las estrategias de re-
tención, los resultados son mejores. Motivar y generar condiciones
para la participación de los padres en aspectos que aparentan ser
sólo atribución exclusiva de la escuela, contribuye a que ellos valo-
ren a la escuela, colaboren con el docente, sigan los progresos y
obstáculos de sus hijos y puedan acompañarlos mejor. Cuando los
padres comprenden la importancia de los contenidos que sus hijos
aprenden en la escuela, cuentan con elementos para apoyarlos y se
involucran en el proceso de aprendizaje de sus hijos. Experiencias
desarrolladas en México muestran que las escuelas mejoran sus re-
sultados cuando la comunidad asume que la escuela es suya, que
es un derecho de todos contar con educación de calidad y que por
lo tanto tienen la facultad de exigir un buen servicio así como la
obligación de colaborar (Conde: 2002).

El interés y la participación de los alumnos en las escuelas medias es
un requisito indispensable para el diseño de estrategias de retención.
Es necesario promover la participación, tanto en las instancias de cla-
se como en todas aquellas acciones en las que el alumno es el desti-
natario. Está ampliamente demostrado que la construcción de los
aprendizajes efectivos no puede lograrse con actitudes pasivas por
parte del alumno. Acuerdos de convivencia, acciones de colaboración
mutua, estrategias de atención destinadas a los compañeros rezaga-
dos, etc., forman parte del posible menú de opciones. Por otro lado,
la participación y promoción en actividades comunitarias, deporti-
vas, recreativas, centros de estudiantes, en las que ellos encuentren un
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lugar, generan un sentido de pertenencia a la escuela a la vez que pro-
mueven climas institucionales propicios para mejores aprendizajes. 

La participación de otros miembros de la comunidad permite alcan-
zar significatividad cultural y pertinencia en la oferta educativa, al
recuperar la cultura comunitaria, facilitar el reconocimiento de su
diversidad y reconocer la interculturalidad. Estas alianzas permiten
además, constituir redes con otras instituciones de la comunidad a
fin de articular otras acciones.

RReeccoonnssttrruuiirr yy rreeffoorrzzaarr llaazzooss ssoocciiaalleess:: la segregación social es uno de
los problemas más persistentes en la mayoría de los sistemas educa-
tivos de la región. Las segmentaciones que a veces el mismo sistema
produce -escuelas para pobres/escuelas para ricos- contribuyen a in-
crementar esta segregación. Este desafío no puede ser atendido sólo
por la escuela, ya que requiere de políticas educativas que atiendan
específicamente este problema, cambiando normas de distribución
de los alumnos, localización de las escuelas, etc. No obstante, la es-
cuela puede contribuir a disminuir la segregación, tanto con acciones
internas, como agrupamiento de los alumnos en los turnos y cursos
considerando y manteniendo la heterogeneidad, así como generando
estrategias de intercambio con otras escuelas. Por otro lado, supone
que la escuela trabaje las diferencias a fin de que se valoren y generen
experiencias positivas de cooperación entre grupos diversos. 

RReeccoonnoocceerr llaass ddiiffeerreenncciiaass:: Estas acciones deben orientarse hacia la va-
loración y comprensión de las diferencias en la convivencia. Asimismo,
en contextos en los que las diferencias de género operan como factores
de incidencia en el itinerario de los alumnos, las escuelas podrán pro-
poner acciones de atención específica focalizadas en el género de ma-
yor riesgo: las mujeres en zonas rurales con población predominante-
mente indígena; los varones en zonas urbano -marginales, etc. 

FFaavvoorreecceerr llaa iigguuaallddaadd ddee ooppoorrttuunniiddaaddeess:: la igualdad de oportunida-
des educativas supone que todos los alumnos tengan, formal y legal-
mente, las mismas posibilidades educativas concretas. Para las polí-
ticas educativas esto se traduce en generar las condiciones para ga-
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rantizar a todos estas posibilidades. Para la escuela, implica, en pri-
mer lugar, reconocer, aceptar y valorar las diferencias y en conse-
cuencia, diseñar acciones para que todos sus alumnos alcancen los
aprendizajes programados. 

Las escuelas podrán narrar experiencias que hayan desarrollado pa-
ra todos los alumnos con el propósito de mejorar las prácticas peda-
gógicas y garantizar la continuidad de sus trayectorias escolares. Por
ejemplo: contemplando las diferencias en los tiempos, ritmos y es-
trategias de aprendizaje, diversificando propuestas pedagógicas, ar-
ticulando ciclos y niveles, proponiendo diferentes modos de organi-
zación, promoviendo intercambios con la comunidad, etc. 
Otra opción es la narración de experiencias que se hayan implementa-
do específicamente para algunos alumnos que atraviesan situaciones
de mayor riego de abandono escolar, con altos niveles de sobreedad,
que adeuden numerosas asignaturas o que sean repetidores. 

V.3. Requisitos y criterios 
para la presentación de las experiencias 

Este llamado busca rreeccuuppeerraarr llaass eexxppeerriieenncciiaass ddee rreetteenncciióónn ddeessaarrrroo--
llllaaddaass oo qquuee eessttéénn iimmpplleemmeennttáánnddoossee aaccttuuaallmmeennttee eenn llaass eessccuueellaass..

Considerando que se propone seleccionar algunas escuelas, se re-
quiere que las experiencias propuestas se organicen alrededor de una
estructura de presentación que facilite este proceso.

Se espera que las experiencias presentadas consideren: 
■ El problema: como una necesidad identificada en relación con

el nivel de logros de aprendizaje de los alumnos, en el marco de
sus principios y convicciones y de sus rasgos de identidad.

■ La reflexión conjunta: en la cual se confrontan, por una parte,
las necesidades y, por otra, los medios para satisfacerlas.

■ Los propósitos.
■ Los caminos recorridos para alcanzarlos: las acciones concre-

tas, la distribución de responsabilidades entre los participan-
tes, la organización propuesta.
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■ El compromiso de cada uno de los miembros involucrados y de la
organización conjunta de las actividades que realizaron o realizan. 

■ La evaluación permanente, confrontando el trabajo realizado
con el proyectado y analizando también el proceso de realiza-
ción con sus avances y retrocesos. 

■ Otro nivel de análisis es el significado de la experiencia para su
comunidad educativa.

Es necesario que se haga referencia en la descripción a:
■ LLooss áámmbbiittooss ddee ddeessaarrrroolllloo: Las experiencias deberían explicitar

los diversos ámbitos y proyecciones de su experiencia: comuni-
tario, institucional o áulico.

■ LLaa ppaarrttiicciippaacciióónn ddee ttooddooss llooss aaccttoorreess qquuee iinntteerrvviinniieerroonn eenn llaa eexx--
ppeerriieenncciiaa.. Es conveniente que el grupo responsable de escribir
la experiencia incluya a todos los integrantes de la comunidad
educativa que han participado o estén participando 

■ LLaa aarrttiiccuullaacciióónn ccoonn oottrraass iinnssttiittuucciioonneess.. Es conveniente descri-
bir las formas en que otras instituciones han colaborado o parti-
cipado en la experiencia. Por ejemplo la articulación con un ins-
tituto de formación docente (u otras instituciones dedicadas a la
formación docente) puede haberse concretado de dos modos al-
ternativos: previo a la elaboración del proyecto, a fin de diseñar
acciones conjuntas o durante su ejecución. En este caso, es im-
portante que se explicite el motivo de la asociación (asistencia
técnica, seguimiento y evaluación, etc.). 

En el marco de esta articulación con un Instituto de Formación docen-
te, Universidad u otro organismo se pueden incluir las acciones que
realizaron: asistencia técnica en formas de instancias de capacitación
y/o consultoría sobre problemas/aspectos específicos que aportaron. 
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V.4. Beneficios para las instituciones

Las escuelas seleccionadas podrán acceder a la capacitación espe-
cífica que fortalezca los procesos institucionales destinados a re-
tener a los alumnos y a la capacitación para la sistematización y
difusión de las experiencias.

Los equipos responsables de cada país, de acuerdo a las especificida-
des de sus sistemas educativos, definirán los criterios y requisitos que
deberán cumplir los certificados que acreditarán la participación de
las instituciones y los docentes en el presente proyecto, como así tam-
bién, la correspondiente a la capacitación para la sistematización es-
crita de la experiencia que reciban los equipos docentes involucrados. 
Cada país deberá revisar y establecer la factibilidad de afectar alguna lí-
nea de financiamiento específica que incentive la participación y garan-
tice el desarrollo y evaluación de las experiencias propuestas.
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VI- Desarrollo de las acciones

VI.1 Metodología de la convocatoria

Los ministerios nacionales, de acuerdo a las especificidades de cada
país, definirán el alcance de la convocatoria: 

aa)) LLllaammaaddoo aabbiieerrttoo:: si la opción es que puedan participar todas
las instituciones que hayan desarrollado experiencias relacio-
nadas con la elaboración de estrategias pedagógicas y mate-
riales didácticos para favorecer la retención de niños y jóvenes
de la correspondiente franja etárea.

bb)) LLllaammaaddoo rreessttrriinnggiiddoo:: si la decisión es que participen sólo aque-
llas instituciones que hayan desarrollado experiencias en el
marco de programas nacionales o sub-nacionales relaciona-
dos con la elaboración de estrategias pedagógicas y materia-
les didácticos para favorecer la retención de niños y jóvenes de
la correspondiente franja etárea. 

En el primer caso, es preciso generar las condiciones para que la pu-
blicación del llamado se realice en los medios de mayor circulación
a fin de que se garantice el conocimiento por parte de todas las ins-
tituciones. En el segundo caso, y dependiendo del nivel de conoci-
miento de las experiencias en curso o de los problemas instituciona-
les relacionados con la problemática, las convocatorias podrán ser
más particularizadas. Se sugiere que los responsables definan clara-
mente las condiciones o requisitos que deberán cumplir escuelas que
podrán participar de este proyecto. 

Dadas las características de la temática abordada por la convocato-
ria, más allá de ser abierta o restringida debería definir un ccrriitteerriioo ffoo--
ccaalliizzaaddoo ddee eelleecccciióónn, que privilegie a aquellas instituciones que pre-
sentan altos índices de fracaso, que atienden a poblaciones en ries-
go y que hayan desarrollado o desarrollen experiencias superadoras. 

Para la ddiiffuussiióónn ddee llaa ccoonnvvooccaattoorriiaa, es importante que los equipos
nacionales de cada país participante garanticen que la información
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respecto de los formatos de presentación de las experiencias institu-
cionales, la conformación de los jurados de selección y los procedi-
mientos, metodologías e instrumentos de evaluación con los que se-
rán seleccionados, quede claramente explicitado. 

Asimismo, es importante para la gestión de cada sistema educativo y
para dar cumplimiento al derecho a información por parte de cada
institución educativa, que más allá de los instrumentos de comunica-
ción que defina utilizar cada equipo nacional, se otorgue aammpplliiaa ppaarr--
ttiicciippaacciióónn aa ttooddooss llooss aaccttoorreess iinnvvoolluuccrraaddooss eenn eell ssiisstteemmaa (ministerios
provinciales, jurisdicciones, supervisores, etc.) a fin de fortalecer la di-
fusión y estimular la presentación de las instituciones educativas.

En los casos en los que corresponda -según la organización político-
administrativa de cada país- es conveniente dar participación a los
responsables jurisdiccionales en el proceso de selección y en las acti-
vidades previstas para las escuelas ya que si las mismas dependen de
niveles sub-nacionales, serán estos los responsables de contribuir al
sostenimiento de las actividades en el tiempo.

Es indispensable definir tiempos y plazos de presentación y comuni-
cación de los resultados de la evaluación. En este punto se sugiere
comunicar la conformación de la comisión evaluadora y los meca-
nismos por los cuales las escuelas que así lo requieran podrán acce-
der a la información sobre los resultados de la presentación de las
propuestas. Es importante que la convocatoria garantice la confi-
dencialidad sobre los resultados de las evaluaciones. Se estima con-
veniente aclarar si el equipo de evaluación tendrá facultades para re-
querir mayor información a las instituciones participantes. 

VI.2. Conformación del banco de experiencias

Los países miembros deberían procurar la configuración de un siste-
ma de normas comunes para la caracterización de los proyectos con
el objeto de contribuir a la conformación de una bbaassee ddee ddaattooss iinntteerr--
nnaacciioonnaall que permita combinar los bancos de experiencias locales. La
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conformación de una base de datos compartida por todos los países
participantes sería un insumo de importancia para el análisis de las ex-
periencias por parte de los tomadores de decisiones en materia educa-
tiva de cada país. Dicha base de datos podría ser utilizada para selec-
cionar experiencias de características diversas e incorporarlas en los
procesos de construcción de conocimiento para la toma de decisiones,
de capacitación de equipos técnicos, e incluso, de elaboración de ma-
teriales para el uso por parte de los actores de cada sistema educativo.
Adecuadamente configurada, una base de datos de estas característi-
cas, se constituiría en un producto cuya utilidad excedería ampliamen-
te los marcos temporales y territoriales que delimitan este proyecto.

Los bbaannccooss ddee eexxppeerriieenncciiaass nnaacciioonnaalleess, podrían articularse sobre la
base de patrones comunes y ponerse a disposición del público tanto en
forma impresa como a través de Internet, facilitando el acceso a las
experiencias a todas las escuelas de cada uno de los países y del resto
de Latinoamérica. Debería explorarse la posibilidad de llevar adelante
un proyecto de investigación coordinado entre todos los países miem-
bro a partir de la selección de un conjunto de experiencias en cada
contexto nacional, que contribuya a producir conocimiento sobre los
alcances y los límites de estas experiencias, así como los factores con-
textuales e institucionales que facilitan u obstruyen su desarrollo.

VI.3. Capacitación 

Las escuelas cuyas experiencias hayan sido seleccionadas recibirán
capacitación específica para el fortalecimiento del desarrollo de los
mismos. Cada país definirá las modalidades y contenidos de la ca-
pacitación. Se considera conveniente generar entre los países parti-
cipantes circuitos de intercambio de información sobre las experien-
cias de capacitación.

Para la elaboración de material de capacitación se sugiere, una vez
efectuada la selección de las experiencias:

■ Diseñar un plan de capacitación de equipos técnicos subnacio-
nales que integre este proyecto pero exceda sus límites –consi-
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derando el desarrollo actual o futuro de otras iniciativas en la
temática–. La conformación y consolidación de equipos técni-
cos resulta indispensable para dar continuidad a las iniciativas
más allá de las fluctuaciones del financiamiento internacional
y las formas puntuales de intervención del Estado nacional.

■ Confeccionar módulos de capacitación de acuerdo a los ejes
temáticos de la convocatoria y la sistematización de las expe-
riencias que apuntan a esos ejes. Dicho material podrá, ade-
más de sistematizar las experiencias, avanzar en conceptuali-
zaciones sobre el eje temático y en otras propuestas que forta-
lezcan a las instituciones seleccionadas y sirvan de insumos a
otras escuelas que viven situaciones similares.
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Estructura de las experiencias a presentar

Los criterios para la selección y evaluación de las experiencias será
diseñado por cada país de acuerdo a las decisiones que se asuman
sobre este proceso de selección.
Para la conformación del banco de experiencias internacional, resul-
ta necesario establecer acuerdos básicos sobre la presentación de las
experiencias de los países participantes. 

•• La presentación no deberá exceder las 50 páginas (tamaño del
papel: A4 y tamaño de fuente:12 puntos, interlineado 1,5). 

•• La información aportada debe ser concisa y a la vez suficiente
para explicar claramente la propuesta y facilitar su análisis por
parte de la comisión evaluadora. 

•• La memoria descriptiva de las estrategias desarrolladas por las
instituciones educativas deberá incluir:

A- Datos de la Institución  

•• Nivel, número y nombre. 
•• Domicilio. 
•• País/ Provincia/ Región / Municipio
•• Teléfono, dirección de correo electrónico y/o alternativas

para dejar mensajes. 
•• Ámbito y modalidades de la Institución, turno/s, matrícula

total, número de divisiones o secciones. 
•• Planta funcional (consignar la cantidad): Directivos, docen-

tes y no docentes. 
•• Autoridades: consignar apellido, nombre, documento, telé-

fono. 

B- Datos de identificación de la experiencia

•• Título: que refleje el contenido de la experiencia. 
•• Tipo de propuesta: Institucional o interinstitucional. 
•• Instituciones participantes: Número y nombre de cada una. 
•• Coordinador responsable: Nombre completo y cargo que

desempeña. 
•• Participantes: consignar nombre y cargo de quienes han

comprometido su participación en la elaboración y ejecu-
ción de la experiencia. 
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C- Encuadre de la propuesta

Breve presentación de la institución educativa señalando las ini-
ciativas que ha tomado históricamente para atender a la reten-
ción educativa. Análisis explicativo y delimitación e identificación
del problema. Considerar las tres dimensiones (institucional, áuli-
ca y comunitaria) a las que pueden atender las acciones. 

D- Sugerencias para la narración

•• FFuunnddaammeennttaacciióónn yy aanntteecceeddeenntteess:: describir con precisión las ra-
zones pedagógicas que justificaron la experiencia. 

•• OObbjjeettiivvooss:: enunciar los objetivos que se han propuesto al iniciar
la experiencia. 

•• DDeessttiinnaattaarriiooss:: identificar y describir a quiénes están o estuvieron
dirigidas las acciones.

•• FFoorrmmuullaacciióónn ddeell pprroobblleemmaa:: hacer especial referencia al proble-
ma detectado institucionalmente y que se pretendió abordar. 

•• EEssttrraatteeggiiaass ddeessaarrrroollllaaddaass:: Indicar las actividades desarrolladas
como así también su duración. Finalmente, referir concreta-
mente los recursos materiales, técnicos y humanos que se nece-
sitaron para el desarrollo de las actividades. 

•• SSuusstteennttaabbiilliiddaadd ppeeddaaggóóggiiccaa ddee llaa pprrooppuueessttaa eenn eell ttiieemmppoo:: descri-
bir en qué medida la experiencia iniciada se instaló en las prácticas
cotidianas de la institución. En este punto es importante señalar
los obstáculos que se presentaron y las reformulaciones realizadas
con el objeto de resguardar la sustentabilidad de las acciones.

Es conveniente que se incorporen las sugerencias acerca de la facti-
bilidad de difundir las propuestas a otras instituciones con proble-
máticas similares. Es importante señalar las dificultades encontra-
das de modo de reconstruir las situaciones de la vida cotidiana que
obstaculizaron o potenciaron las experiencias. Describir sucinta-
mente las reformulaciones que se realizaron a partir del proceso de
evaluación y reflexión conjunta. 
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